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Molinos de viento en el Cerro Calderico / 
Plaza Mayor / Castillo de la Muela.   

CONSUEGRA

La situación de Consuegra, en el centro peninsular, la ha convertido en un 
destacado enclave a lo largo de la historia. Los carpetanos fundaron sobre 
el cerro Calderico el primer asentamiento en el siglo VI a.C.  En el siglo II a.C., 
los romanos conquistaron la ciudad y fundaron Consabura. Reinos y califatos 
pelearon por Consocra, edificando un castillo milenario. En esta misma fortaleza 
tuvo su sede la Orden de San Juan de Jerusalén desde 1183, siendo Consuegra 
la capital del Gran Priorato de San Juan de Jerusalén en Castilla y León.

La plaza mayor o Plaza de España se ubica sobre lo que sería el antiguo foro 
romano y sigue siendo el eje del que todo parte. Allí se alzan el Ayuntamiento, 
de 1670 y el edificio conocido como Los Corredores, claro ejemplo de 
arquitectura manchega, que hoy alberga las salas del Museo Arqueológico 
Municipal. El Palacio de San Gumersindo, del siglo XX, de imitación mudéjar, 
cierra el espacio de la plaza. Las calles peatonales próximas son ideales para el 
paseo permitiéndonos descubrir el Palacio Prioral y Casa de la Tercia. 

La arquitectura religiosa tiene una amplia representación en el patrimonio de 
la ciudad. Destacan: la Ermita del Santísimo Cristo de Veracruz, los conventos 
de las Madres de la Inmaculada Concepción, el de las Carmelitas y el de los 
Franciscanos y la Iglesia de San Juan Bautista.

Pero, sin duda, la imagen que Consuegra deja grabada en la memoria de los 
visitantes es la del Cerro Calderico, donde se levantan los molinos de viento y 
el castillo; allí podemos imaginar perfectamente la batalla de don Quijote contra 
los gigantes, esencia pura del ideal que encarnan a la vez el personaje y su 
autor, Miguel de Cervantes.

El Castillo de la Muela es quizás el mejor conservado y restaurado de 
Castilla-La Mancha. Sobrecogedor e imponente, es un grandioso ejemplo de 
arquitectura militar sanjuanista con tres recintos defensivos. En su cuidado 
interior se recrea el ambiente de la época con mobiliario y armas, y las vistas 
desde la torre dejan sin aliento.

Escoltando el castillo encontramos el famoso grupo de doce molinos de 
viento. La mayoría de ellos fueron construidos a principios del siglo XIX. El 
molino Sancho conserva el mecanismo original del siglo XVI. En el interior 
del molino Bolero puede verse todo su mecanismo completo, y alli abre sus 
puertas la Oficina de Turismo.


